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Doctor  
WILLITON ARIAS HERNANDEZ  
Director de Cultura Departamental 
Tolima 
 
 
 
 
Asunto informe de ejecución del 30% del CONVENIO 1656 de 2025 
 
 
Respetado Doctor  
 
La administración municipal de Santa Isabel Tolima, se permite saludarlo y desearle éxitos en el 
cumplimiento de sus funciones. 
 
En el cumplimiento de los compromisos establecidos en el convenio número 1656 de 2025, 
suscrito entre la gobernación del Tolima y el Municipio de Santa Isabel nos permitimos realizar 
entrega del informe de ejecución correspondiente al 30% del avance del mencionado convenio. 
 
 
 
Cordialmente, 
 
 
 
 
 
 
 

DIANA MAGALY CARO GALINDO  
Alcaldesa Municipal 
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INFORME DE EJECUCION 01 
 

En el Departamento del Tolima y el municipio de Santa Isabel se celebró el  
 
convenio 1656 de 2025 
Cuyo objeto es AUNAR ESFUERZOS ENTRE EL DEPARTAMENTO DEL TOLIMA Y EL 
MUNICIPIO DE SANTA ISABEL CON EL PROPOSITO DE EJECUTAR EL PROYECTO 
CARACTERIZACION Y CLASIFICACION DEL INVENTARIO Y REGISTRO PATRIMONIAL Y 
CULTURAL INMUEBLE DEL MUNICIPIO DE SANTA ISABEL TOLIMA VIABILIZADO POR Y 
APROBADO POR EL MINISTERIO DE CULTURA CON RECURSOS INC. Por un valor de 
NOVENTA Y CINCO MILLONES NOVECIENTOS NUEVE MIL TRESCIENTOS SESENTA Y 
SEIS PESOS MCTE ($95.909. 366.oo) 
 
LA GOBERNACION DEL TOLIMA APORTARA LA SUMA DE OCHENTA MILLONES 
NOVECIENTOS NUEVE MIL TRESCIENTOS SESENTA Y SEIS PESOS ($80.909. 366.oo) 
 
EL MUNICIPIO DE SANTA ISABEL QUINCE MILLONES DE PESOS ($15.000. 000.oo) 
respaldado por el certificado de disponibilidad presupuestal nª 2025000099 de 15 de marzo del 
2025 
 
Plazo de ejecución: 150 días  
COOPERANTE MUNICIPIO DE SANTA ISABEL  
CDP: 2181 DEL 12/03/2025 Y 2316 DEL 18/03/2025 
RP:  4158 DEL 10/04/2025 Y 4159 DEL 10/04/2025 
 
OBLIGACIONES Y DESARROLLO PARA EL PRIMER DESEMBOLSO CORRESPONDIENTE 

AL 30% 
 

1. LEGALIZACION Y SUSCRIPCION DEL ACTA DE INICIO CONVENIO 1656 
 
El Acta de Inicio fue suscrita y firmada el día 23 de abril del año 2025 y se realizó la legalización 
en la Dirección de contratación el día 23 de abril de 2025. Se anexa evidencia. 



 

 
 



 

 
 
 
 
 



 

 
2. Publicación del respectivo proceso contractual para la selección del contratista 

 
Me permito colocar el link del proceso en Secop I 
https://www.contratos.gov.co/consultas/detalleProceso.do?numConstancia=25-15-14472741 
Adicional pantallazo del proceso publicado  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.contratos.gov.co/consultas/detalleProceso.do?numConstancia=25-15-14472741


 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3. Verificación de la existencia del contrato y acta de inicio que resulte del proceso de 
selección realizado por el cooperante. El cual deberá dar cuenta de la puesta en 
marcha de las actividades objeto del convenio. 

 



 

 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 



 

 
 
 
 



 

 

 
 
 
 



 

 
 
 
 



 

 
 
 
 



 

 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
Presentación del informe por parte del cooperante que incluya el cumplimiento de las 
actividades convenidas según cronograma establecido en el proyecto. 
 



 

 
DESCRIPCION ACTIVIDADES 

 
1. ENTREGAR LISTA PRELIMINRA DE BIENES IDENTIFICADOS CON LOS 

RESPECTIVA DELIMITACION Y LOCALIZACION. 
 
Teniendo en cuenta los lineamientos para el desarrollo del inventario se logró la respectiva 
caracterización de los inmuebles más representativos para la comunidad, para lo cual se realizó 
junto con los representantes de las juntas de acción comunal y los integrantes del consejo de 
cultura municipal, la construcción de la lista preliminar de los inmuebles se dejó por medio de 
actas, las cuales reposan en el archivo de la alcaldía con la supervisión del contrato.  
 
Socialización con la comunidad y elaboración colectiva de la lista preliminar 
 
Evidencias: Acta de reunión, listado de asistencia, formato de lista preliminar diligenciado, 
presentación de bienes inmuebles y criterios de valoración, registro fotográfico. 
 
La actividad presenta un avance del 100%, de acuerdo con la ponderación establecida en el 
cronograma general. Por lo tanto, en el mes 2 y los siguientes no se asignará porcentaje de 
avance, dado que la actividad fue ejecutada y reportada en su totalidad durante el mes 1. 
 
Se adjunta invitación, acta de socialización, listado de asistencia y lista preliminar. 
 
A continuación, se presenta la lista preliminar de bienes inmuebles identificados en el municipio 
de Santa Isabel, los cuales hacen parte del proceso de reconocimiento y registro de los 
elementos patrimoniales de interés: 
 

LISTA PRELIMINAR 
Ítem Bien Inmueble Localización Delimitación 

1 Parroquia de Santa Isabel de 
Hungría Casco Urbano Santa Isabel 

2 Palacio Municipal Casco Urbano Santa Isabel 
3 El Capitolio Centro Poblado Colón Santa Isabel 
4 Casa de los Alcaldes Vereda La Rica Santa Isabel 

 



 

 



 

 



 

 
 
 



 

 

 
 
 



 

 
 
 



 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

2. Realizar un (1) inventario de bienes culturales patrimoniales inmuebles físico y 
registrado en el sistema de información y patrimonio y artes (SIPA) 

 
Esta actividad hace parte de la etapa final del proceso, ya que requiere el diligenciamiento de 
todos los formatos establecidos, los cuales se encuentran actualmente en proceso de ejecución, 
de acuerdo con los hallazgos obtenidos en los datos generales, catastrales e históricos de cada 
inmueble. 
 
En este sentido, se adelanta el análisis, organización y consolidación de la información recopilada 
durante la fase 1 del contrato de consultoría, con el fin de garantizar la coherencia y veracidad de 
los datos que soportan el desarrollo de la presente etapa. 
 
A continuación, se presenta el inventario de bienes culturales patrimoniales inmuebles 
identificados en el municipio de Santa Isabel:  
 

Ítem Bien Inmueble Localización Delimitación 

1 Parroquia de Santa Isabel de 
Hungría 

Casco Urbano Santa Isabel 

2 Palacio Municipal Casco Urbano Santa Isabel 
3 El Capitolio Centro Poblado Colón Santa Isabel 
4 Casa de los Alcaldes Vereda La Rica Santa Isabel 

 
 

3. Diseñar un mapa cultural con patrimonio inventariado y localizado. 
 
Esta actividad se encuentra en ejecución y no puede darse por concluida hasta contar con la 
información de ubicación exacta correspondiente a cada inmueble en su respectivo expediente 
catastral. Dicha información se encuentra actualmente en proceso de verificación y contraste con 
los datos registrados en la plataforma municipal. 
 
En este sentido, se adelanta el análisis, organización y consolidación de la información recopilada 
durante la fase 1 del contrato de consultoría, con el propósito de garantizar la consistencia y 
precisión de los datos que servirán de base para la culminación de esta actividad. 
 
La siguiente planimetría corresponde al palacio municipal. 



 

 
 

                         
 
 

4. Formular un plan de difusión y comunicación de los resultados (instrumentos 
medios y recursos) con los productos divulgativos correspondiente, formato que 
podrá ser textual narrativo audiovisual sonoro entre otros. Debe recoger los 
resultados del proceso y permitir la apropiación de la información por parte de un 
público amplio asi como responder al contexto regional objetivo del inventario y 
alas dinámicas culturales de la zona inventariada. 

 
Esta actividad se encuentra actualmente en ejecución y no podrá darse por concluida hasta contar 
con la totalidad de la información requerida. No obstante, ya se ha iniciado la producción 
audiovisual mediante la grabación del contexto urbano de cada inmueble, como parte del 



 

componente documental y del desarrollo del producto de divulgación correspondiente a cada uno 
de ellos. 

 
En este sentido, se avanza en la elaboración del producto divulgativo con base en la 
información previamente elaborada por el equipo profesional. 
 
A continuación, se presenta el análisis de la información recopilada, organizada y diligenciada, 
la cual resulta pertinente para la Actividad 4, correspondiente a la Fase 1 del contrato de 
consultoría. 
 
4.1  Análisis de la información y diligenciamiento de fichas -según el manual del 

ministerio de cultura 

Se cuenta con un avance representativo en el desarrollo de los levantamientos arquitectónicos, 
el registro fotográfico, la recopilación de soportes históricos, así como la documentación y 
soportes catastrales de los inmuebles. Estos insumos constituyen la base para el proceso de 
divulgación, en el cual se describen las actividades de la consultoría y se integran los criterios de 
valoración patrimonial, construidos conjuntamente con la comunidad. 
 
El avance alcanzado corresponde a la Fase 1 del proyecto, conforme a lo establecido en el 
cronograma general, y se estima en un 80% de ejecución, reportado durante el primer mes de 
desarrollo de la consultoría. 
 
Dentro del análisis de la información, se ha realizado el control y verificación del registro en las 
fichas de inventario, instrumento que ha permitido recopilar de manera organizada los datos 
necesarios para documentar las características y valores patrimoniales de los bienes inmuebles 
identificados. 
 
El listado de inmuebles registrados en las fichas de inventario de bienes culturales inmuebles se 
consolidó en un archivo en formato Excel, el cual contiene dos hojas de trabajo: 
 

 La primera hoja corresponde a los datos generales de cada inmueble, actualmente en 
proceso de complementación con información catastral. 
 

 La segunda hoja recoge los aspectos de valoración patrimonial, los cuales comprenden: 
1. Valoración histórica 
2. Valoración estética 
3. Valoración simbólica 
4. Significación cultural 
 

Estos criterios han sido desarrollados para los siguientes inmuebles: 
 

 Parroquia Santa Isabel de Hungría 
 El Capitolio 



 

Se adjunta fichas Evidencia: Diligenciamiento de la hoja dos de la ficha de inventario de 
patrimonio cultural de los dos inmuebles relacionados). 
 
 
PARROQUIA SANTA ISABEL DE HUNGRÍA 
 

 

FICHA DE INVENTARIO DE BIENES CULTURALES 
INMUEBLE 

RESEÑA HISTÓRICA Y DESCRIPCIÓN FÍSICA 
Código  
Departame
nto Tolima  

Municipi
o Santa Isabel. 

Inmueble 
 Parroquia Santa Isabel de Hungría.  

Responsabl
es 

Jaime Montenegro 
 Autores  

Fecha 7/10/2025. 
 
Introducción  
 

El presente documento constituye un ejercicio investigativo orientado a la documentación 

histórica y patrimonial del municipio de Santa Isabel, Tolima, con énfasis en uno de sus 

bienes inmuebles más representativos: la Iglesia Santa Isabel de Hungría. Este inmueble 

se constituye como referente arquitectónico, social y cultural que ha marcado el desarrollo 

histórico y la configuración identitaria de la población desde su erección como municipio 

a inicios del siglo XX. 

La investigación se enmarca en el proceso de inventario del patrimonio cultural de bienes 

inmuebles del municipio, iniciativa que busca reconocer, valorar y registrar aquellos 

elementos materiales que poseen significación histórica, arquitectónica y simbólica para 

la comunidad. Dicho proceso se inscribe, además, en las disposiciones establecidas por 

la Ley 397 de 1997 (Ley General de Cultura) y la Ley 1185 de 2008, que regulan la 

protección y salvaguarda del patrimonio cultural en Colombia. 



 

En términos metodológicos, este trabajo se sustenta en la revisión de fuentes primarias 

y secundarias, incluyendo archivos municipales, parroquiales y departamentales, 

complementados con la consulta de prensa histórica y testimonios orales de la 

comunidad. A partir de estas fuentes se reconstruyen las condiciones de origen, las 

dinámicas de construcción y los procesos de transformación del inmueble objeto de 

estudio. 

La importancia de este documento radica en que fortalece la memoria histórica local y 

contribuye a la consolidación de una identidad colectiva que reconoce el valor de sus 

bienes patrimoniales. De igual forma, constituye un insumo técnico que puede ser 

considerado en futuros procesos de declaratoria como Bienes de Interés Cultural (BIC), 

lo que garantizaría la preservación y gestión adecuada de estos espacios en beneficio de 

las generaciones presentes y futuras.   

                                                                                                               

Reseña histórica 
 

El municipio de Santa Isabel, situado en el norte del departamento del Tolima, en la 

vertiente occidental de la cordillera Central, posee una historia marcada por la confluencia 

de tradiciones indígenas, procesos de colonización campesina y dinámicas políticas y 

religiosas que configuraron su identidad actual. 

Antes de la llegada de los colonizadores, el territorio fue ocupado por comunidades 

indígenas de filiación pantágora, pijaos, quimbayas, carapas y chipses, entre otros 

grupos. La memoria local reconoce al cacique Agocha como una de las principales 

autoridades indígenas, en un contexto donde la agricultura, la caza y el comercio definían 

la economía, y el volcán Poleka Kassué hoy volcán Santa Isabel constituía un centro 

espiritual de primer orden para estos pueblos. 

El proceso de colonización y poblamiento estuvo determinado por las dinámicas sociales 

y económicas de finales del siglo XIX. Los primeros habitantes permanentes de origen 

mestizo fueron cazadores y madereros provenientes de Venadillo, quienes se asentaron 



 

en busca de recursos forestales. A ellos se sumaron colonos desplazados de Antioquia, 

Caldas y el mismo Tolima, en búsqueda de tierras fértiles para la agricultura y la 

ganadería. Esta corriente migratoria conformó una población heterogénea, unida por el 

interés común de establecerse en un territorio que ofrecía potencial productivo y 

estabilidad social (Núñez Arbeláez, 2012). 

La fundación oficial ocurrió el 12 de septiembre de 1893, con la creación del caserío 

conocido como Tolda de María, fundado por Simeón Cardona Muñoz, José María Álzate, 

Pedro Alcántara Rivera, César Ramos y Julián Cárdenas. Tres años antes, en 1890, el 

presbítero Rómulo C. Madrid había celebrado la primera misa bajo un roble en el lugar 

que se convirtió en la plaza principal, hecho que selló la profunda relación entre el proceso 

de poblamiento y la fe católica (Gobernación del Tolima, 2014). 

En 1897, el caserío fue elevado a corregimiento bajo la jurisdicción de Venadillo, y en 

1904, gracias a la Ordenanza Nº 13 de la Asamblea Departamental del Tolima, se 

constituyó como municipio autónomo, designándose como primer alcalde a Lizandro 

Moreno. Desde entonces adoptó oficialmente el nombre de Santa Isabel de Hungría, en 

honor a la santa patrona que fue asumida por la parroquia erigida en 1912. 

La configuración urbana de Santa Isabel siguió el modelo tradicional de las poblaciones 

andinas: una plaza central como núcleo articulador, en torno a la cual se edificaron los 

principales bienes institucionales y comunitarios, como la iglesia parroquial y la alcaldía 

municipal. Estos dos hitos definieron desde muy temprano la identidad cultural, política y 

religiosa de la comunidad (Tolima Cultural, 2023). 

El municipio se consolidó gracias a un proceso de colonización conservadora, promovida 

por el obispo Ismael Perdomo mediante la Sociedad Fomentadora de la Acción Social, 

que adquirió y parceló la Hacienda La Yuca en lotes de 25 hectáreas, distribuidos entre 

más de 300 familias, muchas de origen boyacense. Este hecho, junto con la posterior 

adquisición de la Hacienda Colón en 1912, no solo aseguró el poblamiento, sino que 

reforzó el carácter político conservador del municipio (Núñez Arbeláez, 2012). 



 

Durante la Guerra de los Mil Días (1899–1902), Santa Isabel se alineó con las guerrillas 

conservadoras bajo el mando del general Pompilio Gutiérrez, enfrentando a las tropas 

liberales del norte del Tolima. Esta participación consolidó su identidad como bastión 

conservador, integrando en un mismo proyecto el poder político, el liderazgo eclesiástico 

y las dinámicas campesinas. 

El siglo XX estuvo marcado por un desarrollo paulatino, estrechamente vinculado a los 

ciclos de la economía agrícola y a los avances en conectividad vial. Durante la década 

de 1950, las comunidades locales y la administración municipal lideraron gestiones para 

abrir carreteras de acceso, lo que permitió mejorar la integración regional, facilitar el 

transporte de productos y dinamizar la vida social y comercial del municipio (Gobernación 

del Tolima, 2014). 

En las décadas siguientes, Santa Isabel continuó desarrollándose como un municipio 

agrícola, aunque enfrentó los retos derivados de la modernización y del conflicto armado 

colombiano, que afectó distintas zonas rurales del Tolima. A pesar de estas dificultades, 

la comunidad se ha caracterizado por su resiliencia, fortaleciendo espacios de cohesión 

en torno a la iglesia, la plaza y las instituciones educativas. 

La historia de Santa Isabel, desde sus raíces indígenas hasta su consolidación como 

municipio agrícola y turístico, refleja un proceso continuo en el que la fe, la organización 

social y el trabajo comunitario han sido los pilares de su desarrollo y su identidad. 



 

1. Ubicación Geográfica. 

Fuente:Cartografía básica de CORTOLIMA. 

El municipio de Santa Isabel se localiza en el sector norte del departamento del Tolima, 

en la vertiente occidental de la cordillera Central de los Andes. La cabecera municipal se 

encuentra a una altitud promedio de 2.250 metros sobre el nivel del mar, lo que le confiere 

un clima templado-frío, con temperaturas que oscilan entre los 12 y 18 °C. Este entorno 

geográfico, rodeado de montañas, ríos y bosques altoandinos, ha determinado en gran 

medida la vocación agrícola y ganadera de la región (Gobernación del Tolima, 2014; 

Tolima Cultural, 2023). 

En su jurisdicción se encuentran ecosistemas estratégicos vinculados al Parque Nacional 

Natural de los Nevados, lo cual otorga un valor ecológico excepcional al territorio. Sus 

páramos, lagunas y cascadas son fuente de recursos hídricos, además de constituir un 



 

atractivo para el turismo de naturaleza y aventura, que en los últimos años se ha 

convertido en una alternativa de diversificación económica. 

La economía tradicional de Santa Isabel se ha sustentado principalmente en la 

agricultura, con cultivos de papa, maíz, fríjol, arveja, café, lulo, tomate de árbol y mora, 

reconocidos por su calidad y volumen de producción. Esta vocación agrícola le ha valido 

ser considerada una de las “despensas agrícolas del norte del Tolima”, abasteciendo a 

municipios vecinos y a la capital departamental. La ganadería de leche y carne 

complementa esta base económica, junto con la avicultura y actividades menores de 

carácter artesanal. A mediados del siglo XX, la explotación de la mina de oro en el sector 

de Las Ánimas introdujo un componente minero, aunque en menor escala que la 

agricultura (Núñez Arbeláez, 2012). 

En el plano cultural, Santa Isabel se caracteriza por sus festividades religiosas y 

tradicionales. La celebración más representativa es la fiesta patronal en honor a Santa 

Isabel de Hungría, que convoca a la comunidad local y a visitantes en procesiones, 

eucaristías solemnes, actividades culturales y ferias. Estas festividades refuerzan la 

cohesión social y la identidad religiosa del municipio. Asimismo, el calendario cultural 

incluye celebraciones campesinas y eventos que resaltan la música popular y el folclor 

regional, expresados en danzas, cantos y concursos típicos. 

Las tradiciones gastronómicas también forman parte del patrimonio inmaterial del 

municipio. En la cocina local sobresalen los tamales tolimenses, el queso campesino, la 

lechona, las arepas de maíz pelado, la mazamorra chiquita o sopa chiquita, el sancocho 

de gallina criolla, y bebidas como la chicha, el guarapo y el masato, que remiten a raíces 

indígenas y campesinas. Estos platos no solo son alimentos, sino símbolos de 

hospitalidad y de continuidad cultural que se transmiten de generación en generación. 

El municipio conserva además costumbres asociadas al trabajo comunitario, como las 

mingas de construcción y mantenimiento de caminos, que en el pasado fueron 

fundamentales para abrir carreteras y mejorar la conectividad con Venadillo y otros 



 

municipios vecinos durante la década de 1950. Estas prácticas reflejan un fuerte sentido 

de solidaridad que aún hoy pervive en actividades colectivas relacionadas con la iglesia, 

las escuelas y las festividades patronales. 

En la actualidad, Santa Isabel se proyecta como un municipio que combina su vocación 

agrícola con el potencial turístico derivado de su localización en los Andes tolimenses, su 

cercanía al Parque de los Nevados y su riqueza cultural. La preservación de su patrimonio 

material como la iglesia y la plaza principal y de su patrimonio inmaterial tradiciones, 

fiestas y gastronomía se convierte en un eje central para el fortalecimiento de su identidad 

y en una oportunidad para su desarrollo sostenible. 

Iglesia santa Isabel de Hungría. 

La historia de la Iglesia Santa Isabel de Hungría se encuentra íntimamente ligada a la 

formación del municipio que lleva su nombre. Antes incluso de la fundación oficial de 

Tolda de María en 1893, ya existía en el lugar un sentido de comunidad religiosa. En 

1890, el presbítero Rómulo C. Madrid celebró la primera misa bajo un roble en lo que hoy 

es la plaza principal. Aquel acto sencillo, realizado en medio de un espacio natural, 

simbolizó el nacimiento de la vida espiritual organizada en el territorio y anticipó la 

importancia que tendría la Iglesia en la consolidación del poblado (Gobernación del 

Tolima, 2014; Núñez Arbeláez, 2012). 

Con el paso de los años, la comunidad fue creciendo, y la necesidad de un templo formal 

se hizo evidente. En 1912, la parroquia fue erigida canónicamente bajo la advocación de 

Santa Isabel de Hungría, una santa medieval reconocida por su espíritu de servicio y su 

entrega a los pobres. Su elección no fue casual: reflejaba un ideal de caridad y de orden 

social que encajaba con el proyecto conservador y religioso que se consolidaba en el 

norte del Tolima (Tolima Cultural, 2023). 

El proyecto de construcción del actual templo comenzó en 1934, bajo la dirección del 

párroco Ricardo Barreto. La obra fue diseñada a partir de los planos del arquitecto Juan 

José Montoya y recibió la aprobación del obispo Arturo Duque Villegas. Desde sus inicios, 



 

el templo no fue solo un proyecto eclesiástico, sino una empresa comunitaria en la que 

participaron activamente los habitantes del municipio. 

La financiación se llevó a cabo mediante rifas, bazares, colectas y donaciones 

voluntarias, organizadas en torno a la parroquia. Hombres, mujeres y jóvenes ofrecieron 

mano de obra, materiales de construcción y jornadas de trabajo comunitario. De este 

modo, la iglesia se convirtió en una obra colectiva que reflejaba el compromiso social y 

religioso de sus habitantes. Cada piedra levantada simbolizaba el esfuerzo compartido 

de una comunidad que veía en su templo no solo un lugar de culto, sino un espacio de 

identidad y cohesión. 

Desde el punto de vista cultural y político, la iglesia desempeñó un papel protagónico en 

la vida local. Fue escenario de las principales celebraciones religiosas, como fiestas 

patronales, matrimonios, bautizos y procesiones, que articulaban el calendario 

comunitario. Pero también sirvió como lugar de encuentro social y político: la cercanía 

física entre la iglesia y la alcaldía en la plaza principal refleja cómo el poder civil y el 

religioso se entrelazaron para dar forma a la vida del municipio. La iglesia, más que un 

edificio, representaba un símbolo de autoridad moral y cultural, que consolidaba la 

identidad conservadora de la región tras las tensiones de la Guerra de los Mil Días. 

El templo también fue motor de iniciativas educativas y sociales. A partir de la parroquia 

surgieron instituciones como el Colegio María Auxiliadora, el Colegio Santo Tomás de 

Aquino y la Escuela Santa Teresita, que garantizaron la formación académica y moral de 

generaciones enteras de santaisabelitas. Así, la iglesia trascendió el ámbito espiritual 

para convertirse en promotora de la educación y de la organización comunitaria (Núñez 

Arbeláez, 2012). 

En el aspecto arquitectónico, la iglesia de Santa Isabel de Hungría responde a un diseño 

tradicional, propio de las parroquias de la primera mitad del siglo XX en los Andes 

colombianos, con materiales locales y soluciones constructivas que combinaban 



 

funcionalidad y estética. Más allá de su estilo, lo que distingue a este templo es el valor 

simbólico que adquirió como obra construida por la comunidad misma. 

Con el paso de las décadas, la iglesia se consolidó como el principal referente patrimonial 

de Santa Isabel. En 2012, durante la celebración del centenario de la parroquia, el 

periódico El Nuevo Día destacó su importancia histórica, social y espiritual, 

reconociéndola como un eje fundamental de la identidad del municipio y como patrimonio 

material e inmaterial de sus habitantes (El Nuevo Día, 2012). 

Hoy, la Iglesia Santa Isabel de Hungría no solo conserva su función religiosa, sino que 

sigue siendo el escenario de los principales actos comunitarios y un símbolo de 

continuidad histórica. Su presencia en la plaza principal, junto a la alcaldía, constituye un 

recordatorio de cómo religión, política y cultura se entrelazaron para dar forma a la vida 

social del municipio. La iglesia, más allá de sus muros, representa la memoria viva de 

Santa Isabel: un pueblo construido en la fe, en la solidaridad y en la tradición. 

 
Descripción física 
 
La Iglesia Santa Isabel de Hungría se localiza en el costado oriental del parque principal 

del municipio de Santa Isabel (Tolima) y la Casa Cural, como eje cívico y religioso del 

casco urbano. Su implantación responde al modelo urbano tradicional andino, en el que 

el templo constituye el punto focal de la vida espiritual y comunitaria. 

El inmueble presenta una planta rectangular de una sola nave, con orientación 

longitudinal este-oeste y presbiterio elevado en el extremo oriental. Su sistema estructural 

está compuesto por muros portantes de mampostería en piedra y ladrillo, amarrados con 

morteros de cal y arena, técnica habitual en la arquitectura religiosa de la primera mitad 

del siglo XX. La cubierta se resuelve a dos aguas, con estructura en madera rolliza y teja 

de barro, lo que le confiere un carácter vernáculo y armónico con el entorno rural. 

La fachada principal se desarrolla bajo una composición axial simétrica, flanqueada por 

dos torres campanario gemelas de tres cuerpos escalonados, con vanos en arco de 



 

medio punto y cornisas horizontales que separan los niveles. En el cuerpo central se 

ubica el pórtico de acceso, conformado por un arco de medio punto enmarcado por 

pilastras verticales y rematado en un frontón triangular sencillo. Sobre este se dispone un 

óculo circular que ilumina el coro alto, elemento característico del estilo neorrománico 

popular adoptado en templos parroquiales de la época republicana. 

Las torres campanario, coronadas por cúpulas piramidales con cruz metálica, constituyen 

el elemento de mayor jerarquía visual del conjunto. Su verticalidad refuerza el eje central 

de la composición y convierte a la iglesia en un hito paisajístico visible desde diferentes 

puntos del municipio. 

En el interior, la nave única ofrece un espacio de gran pureza formal, con pisos en baldosa 

hidráulica, cielorraso en madera y muros lisos que favorecen la iluminación natural. Los 

ventanales laterales en arco rebajado permiten la entrada de luz cálida, generando una 

atmósfera de recogimiento. El altar mayor, dedicado a Santa Isabel de Hungría, combina 

materiales como madera tallada, mármol y yeso, y conserva elementos ornamentales 

originales de la década de 1930. 

Por sus características formales, materiales y sistema constructivo, la Iglesia Santa Isabel 

de Hungría puede clasificarse dentro del estilo ecléctico republicano con influencias 

neorrománicas, siendo un ejemplo representativo de la arquitectura religiosa andina de 

comienzos del siglo XX, tanto por su valor artístico como por su profundo significado 

simbólico y social para la comunidad santaisabelita. 
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Introducción  
 

El presente estudio de memoria histórica reconstruye la trayectoria de la Hacienda Colón 

y del Capitolio, su casa principal, ubicados en el actual Centro Poblado Colón del 

municipio de Santa Isabel, Tolima. A través de fuentes documentales, notariales y 

testimoniales, se busca comprender cómo este antiguo enclave agrícola se transformó, 

a lo largo del siglo XX, en un espacio de organización y vida comunitaria campesina. 

La investigación se sustenta en el cruce de fuentes primarias y orales, entre ellas las 

escrituras de la Hacienda Colón Limitada (1951), el estudio de Lucio Javier Núñez 

Arbeláez (2023) y las entrevistas con Don Darío Becerra y Don Alcibíades Medina 

(Becerra, 2025; Medina, 2025). Estos relatos y documentos permiten reconstruir el paso 

de la hacienda privada, perteneciente a la familia Camacho, hacia una estructura de 
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propiedad colectiva impulsada por la Caja Agraria y consolidada en la Cooperativa de 

Colonos de la Hacienda Colón. 

El Capitolio, edificación central de la antigua hacienda, adquiere un papel simbólico 

esencial en esta narrativa: fue primero el epicentro del poder económico y social, y más 

tarde el lugar donde los colonos organizaron su vida cooperativa y comunitaria. Su 

historia encarna la transformación del territorio y la persistencia de la memoria campesina 

frente a los procesos políticos y económicos que marcaron la historia rural del Tolima 

(Núñez Arbeláez, 2023). 

                                                                                              

Reseña histórica 
 

La historia del Capitolio y la Hacienda Colón, en el municipio de Santa Isabel, Tolima, 

constituye uno de los testimonios más representativos del tránsito de una estructura 

latifundista a una comunidad campesina organizada. Este proceso, que se extiende por 

más de un siglo, resume la evolución de la economía rural del norte tolimense, las 

tensiones políticas entre liberales y conservadores, y la capacidad de los trabajadores 

agrícolas para transformar un espacio de poder en símbolo de identidad y cooperación 

(Núñez Arbeláez, 2023). 

Según el historiador Lucio Javier Núñez Arbeláez (2023), la Hacienda Colón fue adquirida 

en 1907 por Pedro Cortez Camacho a la compañía inglesa Selwan y Cía por un valor de 

cinco mil pesos oro. Este hecho marcó el inicio de una etapa de consolidación económica 

para la familia Camacho, quienes se convirtieron en actores destacados del desarrollo 

agrícola y social de Santa Isabel. Para ese entonces, la región comenzaba a configurarse 

como una zona de influencia conservadora debido a la colonización dirigida por el obispo 

Ismael Perdomo, quien, a través de la Sociedad Fomentadora de la Acción Social, 

promovió el asentamiento de familias afines al ideario católico y conservador. En este 

contexto, la adquisición de la hacienda por una familia de tendencia liberal resultó en una 



 

tensión silenciosa pero constante entre propietarios y vecinos, tensión que con el paso 

de los años se tornaría decisiva. 

A partir de 1912, la hacienda fue incorporada a la sociedad familiar “Hijos de Rafael 

Camacho S. en C.”, constituida por los descendientes del general Rafael Camacho, 

reconocido líder liberal. En esta etapa se fortaleció la producción de café, caña, maíz y 

fique, actividades que representaban el auge agrícola del norte tolimense (Núñez 

Arbeláez, 2023). La Hacienda Colón llegó a contar con trapiche, establos, cultivos 

extensos y más de medio centenar de trabajadores, muchos de ellos provenientes de 

departamentos como Boyacá y Antioquia, quienes encontraron en esas tierras la 

oportunidad de labrar un futuro propio. 

Entre los años 1915 y 1950, la finca experimentó una consolidación progresiva. Según el 

relato de Don Darío Becerra (2025), hijo de una familia boyacense que llegó a trabajar en 

la hacienda, “Colón era una hacienda grande, con un Capitolio donde se reunían los 

patrones y donde los trabajadores recibían las órdenes” (Becerra, 2025). 

El Capitolio, como era conocida la casa principal, fue durante décadas el corazón de la 

vida productiva y social. Se trataba de una construcción imponente de tapia pisada y 

madera, con amplios corredores, balcones, escaleras y techos de teja de barro. Desde 

allí se coordinaban las labores del campo, se almacenaban los productos y se realizaban 

las reuniones administrativas. En los relatos orales, el Capitolio aparece como símbolo 

de autoridad, pero también como el punto donde convergían las historias cotidianas de 

quienes hacían posible el funcionamiento de la hacienda. 

 

En 1951, los descendientes de Rafael Camacho formalizaron su empresa mediante 

escritura pública otorgada ante el Notario Séptimo del Circuito de Bogotá el 28 de marzo 

de ese año, dando vida a la sociedad “Hacienda de Colón Limitada” (Escritura Pública 

No. 1021, 1951). En dicha escritura se consignó un capital social de $600.000, 

representado en activos de la disuelta compañía Hijos de Rafael Camacho S. en C. Los 



 

socios fundadores fueron José Manuel, Rafael, Blanca, María Helena, Teresa y Lucía 

Camacho, además de otros familiares y representantes legales. El objeto de la sociedad 

se definió como la “explotación agrícola y pecuaria de la Hacienda Colón, compra y venta 

de café, caña, fique y ganado” (Escritura Pública No. 1021, 1951). Este documento 

confirma que la hacienda fue concebida como una empresa agroindustrial moderna, 

coherente con las políticas nacionales de desarrollo rural de mediados del siglo XX. 

El período posterior a la constitución de la sociedad coincidió con años de creciente 

agitación política en el Tolima. Las diferencias ideológicas entre liberales y 

conservadores, que desde la Guerra de los Mil Días habían dejado huellas profundas, se 

intensificaron con los hechos de “La Violencia” en la década de 1950. Santa Isabel, como 

otros municipios tolimenses, era predominantemente conservador, y los vínculos de la 

familia Camacho con el liberalismo generaron tensiones locales (Núñez Arbeláez, 2023). 

En la entrevista con, Don Alcibíades Medina (2025) recuerda que “la familia Camacho 

decidió vender la hacienda llamada Hacienda Colón Limitada a la Caja Agraria, porque 

ellos eran liberales y comenzaron a tener conflictos con las familias conservadoras de la 

zona y sus alrededores” (Medina, 2025).  

 

Esta afirmación concuerda con los indicios legales presentes en las escrituras, donde se 

observa la posibilidad de liquidación voluntaria de la sociedad (Escritura Pública No. 

1021, 1951). 

Entre 1955 y 1956, la familia Camacho procedió a vender la hacienda a la Caja Agraria, 

entidad estatal encargada de administrar créditos y procesos de parcelación rural. Esta 

operación marcó el final de la etapa de los Camacho como propietarios y el comienzo de 

una nueva historia colectiva. Según Núñez Arbeláez (2023), en ese tiempo la Caja Agraria 

actuaba como intermediaria para la redistribución de tierras en distintas regiones del 

Tolima, especialmente en aquellas donde los conflictos sociales habían debilitado la 

economía tradicional. En Colón, la institución asumió la propiedad del terreno y promovió 



 

su parcelación, permitiendo que los antiguos trabajadores pudieran adquirir las tierras 

que por generaciones habían cultivado. 

 

Durante la entrevista, Don Alcibíades Medina (2025) recordó además que, años después 

de la venta, él mismo decidió investigar los orígenes de la familia Camacho. Según su 

relato: 

“Yo me puse a rastrear a los Camacho, porque me quedó la curiosidad de saber qué 

había sido de ellos. Entre los documentos que conservo de la Hacienda Colón, de su 

venta y del traslado de la familia a Bogotá, encontré datos que me hicieron pensar que 

son los mismos Camacho que donaron los terrenos donde se construyó el “estadio 

Nemesio Camacho El Campin”. Todo apunta a que era la misma familia, porque los 

nombres y las fechas coinciden” (Medina, 2025). 

 

Este testimonio no solo aporta una dimensión humana a la historia, sino que sugiere un 

vínculo entre la familia hacendada del centro poblado colón y la tradición benefactora que 

dio origen a uno de los escenarios deportivos más emblemáticos del país. Aunque el dato 

requiere verificación documental, la certeza expresada por Don Alcibíades constituye un 

elemento significativo de la memoria oral local y del legado histórico de los antiguos 

propietarios de Colón (Medina, 2025). 

Fue durante el proceso de parcelación que surgió la Sociedad Civil de Responsabilidad 

Limitada, antecedente de la posterior Cooperativa de Colonos de la Hacienda Colón. 

Según los testimonios recogidos en campo, la organización campesina se gestó entre 

1956 y 1960, cuando los trabajadores, asesorados por funcionarios de la Caja Agraria, 

decidieron asociarse para comprar colectivamente las parcelas. El testimonio de Don 

Darío Becerra y Don Alcibíades medina (2025) relata que: “fueron ochenta y ocho familias 

las que se unieron para comprar la tierra, y el Capitolio se convirtió en el salón de 

reuniones donde se tomaban las decisiones”. 



 

El antiguo símbolo del poder hacendatario se transformó en el centro de la autogestión 

campesina: allí se realizaban las asambleas, se guardaban los libros contables, se 

organizaban los turnos de producción y se planificaban las mejoras de caminos y cultivos. 

Durante las décadas de 1960 y 1970, la Cooperativa de Colonos fortaleció su estructura 

interna y se convirtió en un ejemplo de organización campesina en el norte del Tolima. 

La producción agrícola se diversificó y la comunidad logró establecer un modelo de 

trabajo solidario basado en el esfuerzo común (Becerra, 2025). El Capitolio, aunque en 

su arquitectura seguía recordando los tiempos de la hacienda, adquirió un nuevo 

significado. En él se celebraban las fiestas patronales, las reuniones religiosas y los actos 

comunitarios. 

 
Descripción física 
 
El inmueble conocido como “El Capitolio”, ubicado en el actual Centro Poblado Colón del 

municipio de Santa Isabel (Tolima), corresponde a una edificación rural de tipología 

hacienda republicana, erigida entre finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX. 

Su configuración arquitectónica y sus materiales constructivos evidencian una técnica 

tradicional adaptada al contexto climático y productivo del norte del Tolima, caracterizada 

por el uso mixto de mampostería, madera y ladrillo cocido. 

 

Estructura y sistema constructivo 

El edificio presenta dos niveles organizados de manera longitudinal, con una estructura 

portante mixta. En el primer nivel, los muros de carga están construidos con mampostería 

de ladrillo y tapia pisada, recubiertos con revoque de cal y arena. Estos muros presentan 

espesores aproximados de 40 a 50 cm, lo que garantiza estabilidad y aislamiento térmico, 

aunque actualmente muestran fisuras longitudinales, desprendimientos de revoque y 

erosión superficial debido a la humedad capilar. 



 

El segundo nivel fue levantado predominantemente en madera rolliza y tablones 

aserrados, ensamblados con uniones tipo espiga y clavazón metálica. Los postes 

verticales sostienen la estructura del corredor superior y de la cubierta, generando una 

lectura clara del esqueleto constructivo. Esta técnica es típica de las casas hacienda del 

piedemonte tolimense, donde se combinaban materiales locales de bajo costo con 

métodos de carpintería tradicional. 

 

Fachada principal y volumetría 

La fachada principal es de composición simétrica y horizontal, con seis vanos distribuidos 

regularmente entre puertas y ventanas, y un acceso central jerarquizado mediante una 

escalinata de concreto de tres tramos. Se observan columnas de ladrillo a la vista que 

sustituyen antiguos soportes de madera, evidenciando intervenciones estructurales 

posteriores. Estas columnas, de base cuadrada y capitel simple, sostienen la galería 

cubierta o corredor frontal, elemento característico de las viviendas rurales de jerarquía. 

El segundo nivel cuenta con un balcón corrido de madera, con antepechos tablerados y 

barandales sencillos, que recorren toda la fachada y permiten la ventilación cruzada del 

interior. Los aleros amplios con estructura de madera y cubierta de zinc protegen la 

fachada de la lluvia y el sol, manteniendo la proporción estética y funcional original. 

 

Cubierta y techumbre 

La cubierta es de dos aguas de amplia pendiente, con estructura de pares y tirantes de 

madera, originalmente diseñada para recibir teja de barro, aunque en la actualidad se 

encuentra recubierta con lámina metálica zincada debido a reemplazos posteriores. 

 

El estado de conservación es regular a deficiente, ya que se observan zonas de filtración, 

pérdida de elementos de cumbrera y deterioro de las piezas estructurales por xilófagos y 



 

humedad. Sin embargo, la volumetría general y el ritmo estructural se mantienen legibles, 

lo que permite su recuperación mediante procesos de restauración controlada. 

 

Espacios interiores y distribución funcional 

El interior conserva la organización típica de las casas de hacienda: 

 

 Piso inferior: áreas de servicio, almacenamiento y vivienda del personal; muros 

con acabados en cal deteriorados, pisos en cemento pulido y vigas expuestas. 

 Piso superior: habitaciones principales y áreas administrativas, conectadas por un 

corredor frontal de madera. Los pisos superiores son entablados con tablones 

gruesos de madera de cedro o guayacán, muy deteriorados por el paso del tiempo. 

 

Las puertas y ventanas conservan marcos originales de madera tallada con arcos 

de medio punto en los dinteles, algunos reforzados con mortero. Destaca una 

puerta rotulada con el letrero “Gerencia”, que sugiere el uso administrativo del 

inmueble durante su época de auge como sede de la Hacienda Colón Limitada. 

 

Materiales y acabados 

Los materiales predominantes son: 

 Estructura portante: ladrillo cocido, tapia y madera nativa (cedro, guayacán o pino). 

 Pisos: entablado de madera y concreto en ampliaciones recientes. 

 Revestimientos: revoque de cal y pintura a la cal, actualmente con pérdidas. 

 Cubierta: estructura de madera y teja de zinc (reemplazo de teja de barro original). 

 Elementos decorativos: Puertas paneladas, barandas sencillas, escaleras 

exteriores de concreto y remates en alero con vigas vistas. 

 



 

El conjunto presenta un lenguaje austero y funcional, sin ornamentación excesiva, en 

coherencia con la arquitectura rural productiva del siglo XX en el Tolima. 

 

Estado de conservación 

El inmueble se encuentra en estado de deterioro avanzado, aunque mantiene su 

integridad tipológica. Las principales patologías observadas son: 

 Pérdida de elementos estructurales en madera (vigas y columnas). 

 Humedad ascendente en muros de tapia. 

 Fisuras y desprendimiento del revoque original. 

 Sustitución parcial de materiales originales sin criterios técnicos (zinc, ladrillo, 

cemento). 

 Alteraciones en el color y textura de los acabados. 

 

No obstante, su estructura primaria permanece estable y conserva un alto potencial de 

restauración, especialmente por la solidez de sus cimientos y la nobleza de los materiales 

originales. 

 

Valor arquitectónico 

Desde la perspectiva arquitectónica, El Capitolio constituye un ejemplo representativo de 

la arquitectura rural de transición entre los modelos coloniales y republicanos, donde la 

tipología de casa hacienda se adapta a las nuevas formas productivas del siglo XX. Su 

volumetría, proporciones, materiales y distribución espacial responden a un sistema 

constructivo vernáculo que combina funcionalidad agrícola y simbolismo social. 

 

Conclusión: 

El inmueble posee un alto valor patrimonial y arquitectónico, por cuanto sintetiza los 

rasgos estructurales, espaciales y simbólicos de la arquitectura rural del Tolima. Su 



 

restauración requiere una intervención integral con criterios de conservación 

patrimonial, dirigida a garantizar la estabilidad estructural, la recuperación de 

materiales originales y la preservación de su identidad formal como testimonio de la 

historia agrícola y social del norte tolimense. 
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